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3º DOMINGO DE ADVIENTO  
CICLO “C” (15 de diciembre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
Todos: Amén.  

 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad. 

El Espíritu de Dios está con nosotros para que alabemos juntos el nombre del 

Señor. ¡Alabémosle!: 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

En la liturgia de este domingo resuena constantemente la invitación a la 

alegría porque se van aproximando los días de Navidad y Cristo está ya cerca. 

Y Juan Bautista nos invita a comprometernos en acciones concretas que 

preparen la Llegada del Mesías. 
 

(Se enciende la 3ª vela de la corona, mientras se dice:) 
 

 Se anuncia una buena noticia: “¡el Señor va a llegar!” Despierta la alegría 

y la esperanza. Cada uno de nosotros quiere ser como estas tres velas que 

encendemos: Como una antorcha, Señor, para que Tú brilles; como una llama, 

para que Tú calientes nuestro corazón, a veces frío y triste. ¡Ven Señor a 

salvarnos de la oscuridad, envuélvenos con tu luz, caliéntanos con tu amor! 

Haznos serviciales y generosos con los demás. ¡Ven Salvador! 
 

Al Dios, que es luz para nuestras vidas y nos llena de alegría y esperanza, 

acudimos confiados a pedirle su abrazo de perdón: 
 

- Tú eres el Dios que nos salva: Señor ten piedad.  
 

- Tú eres la luz que nos ilumina: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú que viniste a crear un mundo nuevo: Señor, ten piedad. 
 

Señor, tú que nos quieres y nos ayudas a vivir en paz, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.   
 

(No se dice el GLORIA en Tiempo de Adviento) 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Estás viendo, Señor, cómo tu pueblo espera con fe la fiesta del nacimiento 

de tu Hijo: Concédenos llegar a la Navidad, fiesta de gozo y salvación, y poder 

celebrarla con alegría desbordante. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.   
Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) TERCER DOMINGO DE ADVIENTO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (Sentados) 

El evangelio de este tercer domingo de adviento nos presenta la 

enseñanza de Juan Bautista por medio de un diálogo con diversos personajes 

que acuden a él en busca de pautas para su vida. 

 Juan anuncia la llegada del Mesías. El Mesías esperado viene con más 

fuerza que el propio Juan, viene a fundirnos en él, dándonos su Espíritu Santo 

y marcándonos a fuego para él, por el bautismo en “Espíritu Santo y fuego”. 

Un fuego que purifica y refina y deja una marca indeleble. 

 El Mesías viene a proponernos un cambio en nuestra manera de hacer las 

cosas, a que cambiemos nuestra conducta. Y por eso, la gente de buena 

voluntad se acerca a Juan Bautista y le pregunta: “Entonces ¿qué tenemos que 

hacer?”. 

 Ante todo, Juan da una respuesta que es común para todos y que es bien 

sencilla: compartid lo que tenéis con los más necesitados. 

 Una actitud y un comportamiento profusamente abalados por toda la 

tradición judía, profética y oracional. Atender al huérfano y a la viuda, proteger 

al extranjero, partir el pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo… 

Todas estas obras, tal y como nos lo piden muchos salmos y textos proféticos, 

podíamos decir que constituyen el código ético de todo buen judío. Y esa es la 

conversión a la que quiere llevarnos Juan, que, en dos imágenes bien plásticas 

y sencillas, Lucas nos transmite: “el que tenga dos túnicas que las reparta con 

el que no tiene y el que tenga comida haga lo mismo”. 

 Luego Juan sigue orientando a cada uno en particular o por sectores. Son 

significativos los que escoge: a los recaudadores de impuestos, honestidad en 

los negocios; a los militares, equidad impartiendo justicia, no emplear la fuerza 

para extorsionar a los ciudadanos… 

        ¿Qué te respondería a ti hoy si tú le preguntaras: y yo qué tengo que hacer? 

(Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con la alegría de saber que el Señor está cerca y siempre nos 

escucha, presentemos con confianza a Dios nuestras súplicas. 
 

1.- Para que la Iglesia continúe siendo mensajera de paz en todo el mundo y 

portadora de la alegría y la misericordia que necesita la vida de los hombres. 
Roguemos al Señor. 
 

2.- Por la paz en tantas naciones devastadas por diversos conflictos: para que 

la ya próxima venida del Príncipe de la paz ablande el corazón de cuantos 

empuñan armas homicidas. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los que están tristes por las dificultades de la vida: por los que no tiene 

empleo, por los que pasan necesidad, por los enfermos, por los abandonados. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Por nosotros, que recibimos la Buena Noticia: para que llevemos a todos 

amor y esperanza compartiendo nuestra vida y nuestras cosas con los demás. 
Roguemos al Señor 
 

   Atiende, Señor, nuestros ruegos, y danos la alegría de toda obra buena que 

se hace en tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

ALABADO SEA EL SANTÍSIMO 

Alabado sea el Santísimo 
Sacramento del Altar, 
y la Virgen concebida  
sin pecado Original. (bis) 

 
Todos: Esperamos, Señor, tu venida 

 

De luz nueva se viste la tierra, 
porque el Sol que del cielo ha venido 
en el seno feliz de la Virgen 
de su carne se ha revestido. 
 

El amor hizo nuevas cosas, 
el Espíritu ha descendido 
y la sombra del que es poderoso 
en la Virgen su luz ha encendido. 
 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 

al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 

 1.- Con pureza de conciencia, 
     dignamente preparado,  
     recibirás con frecuencia 
     a Jesús Sacramentado.  

Ya la tierra reclama su fruto 
y de bodas se anuncia alegría, 
el Señor que en los cielos moraba 
se hizo carne en la Virgen María. 
 

Gloria a Dios, el Señor poderoso, 
a su Hijo y Espíritu Santo, 
que en su gracia y su amor nos bendijo 

y a su reino nos ha destinado.  
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Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz.  
 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, porque nos has enviado a tu Hijo Jesucristo, revestido de 

nuestra propia carne, por obra del Espíritu Santo, para que, fijándonos en Él, 

podamos verte a Ti mismo. 
 

- Te bendecimos, porque viene como esclavo sufrido que nos sirve, nos redime 

y libera con su sangre. Por nosotros da la vida, lo da todo. 
 

- Te bendecimos, porque Tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu, y le has 

constituido Señor de todo y de todos, para que podamos vivir con Él para 

siempre. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

A las puertas de la Navidad te pedimos de nuevo: venga a nosotros tu 

Reino, hágase tu voluntad, afiánzanos en el camino de la fe al acoger a Jesús 

Niño, y que tu Espíritu nos haga testigos en nuestra vida cotidiana de esa 

alegría que Cristo nos trae, de compartir nuestros bienes con los más 

necesitados. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la 

gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 

 


